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DEMOCRACIA y FASCISMO 

¿QUE ES EL FRENTE POPULAR? 

Iniciada. la política de Frentes Populares 
-(de ninguna manera improvisada)-el cam­
po teórico y político del prol<-1tariado se ha 
visto envuelto en una espesa niebla de con­
fusión. Se quiere dar a entender que en la 
democracia capitalist.a 1esiden t()dos los foc­
tores de triunfo contra el fasc·1smo y q11P, 

por tanto, solamente una estr"'·.;h,. umón do 
clases puede impedir la trnnsfonnaci6n de 
la democracia capitalista en Estado fascista. 
Se opone, en último término, la democracia 
en abstract,o al fascismo concreto en una 
oposición absoluta carente de toda realidad 
política, social y económica. 

Nadie ignora que existe una diferencia 
entre el régimen democrático capitalista y

el régimen fascista; diferencia que se apre­
cia en la existencia de los partidos obreros, 
locales, clubs, sindicatos y organizaciones 
de clase del proletnriado y campesinado. 
Pero de a.qui a suponer que esta diforoncia 
es absoluta, o sea, que hay distiucil'in de 
clases, entre el Estado democrático capita­
lista y el Estado fascista, es no solamente
sostener un enor circunstancial sino defen­
der una premisa de traición construyendo 
los medios para llevarla a ca.Lo. 

Hace más de noventa años que .MARX de­
mostró la e,xistencia de las clases en la so­
ciedad, que analizó sus luchas y sus pro­
cedimientos; que ubicó sus fuentes de ori­
gen y de desarrollo: que estableció sus -re­
laciones y sus intereses y que echó las bases 
de la doctrina y del método necesarios para 
la llberación de la.� <-lases explotadas. Y 
durante todo este rico perlado t,·anscurrido 
desde 184! a la fecha, la historia i·egi�tra 
las nivoluciones del 48 en Alemania. Fran-

cia y Austria, la Commune, las guerras de 
conquista. la guerra imperialista, innumera­
bles guerras dl1 la liberación colonial, la 
revolución China en sus periodos culminan­
tes y decrecientes, la entronización fascista 
eu H<ilia, AJemania y .:.\ uRtria y por 1.iltimc 
y , ,, tP,tro ha.bAr, l:i revolución prolPtar 11 
f 11inf11n.e .id 1 Gl l cuhninamvil oujeLJVU ,: . 
r,¡1, JC¡¡, y e:;tratejía mtmcista. Todas '3OD I 
ginas ensangrentadns por la heroicidad pro 
Jet.aria y confirmación rotunda de la lucl111 
de clases. 

Pero es ahora, después de la derrota del 
proletariado italiano, alemán y austriaco, en 
plena época de guerra civil, cuando ha bro­
tado la original teoría de la conciliación de 
clases, de la convergencia de intereses de 
la burgueefa y del proletariado: cuando ha 
brotado EL FRENTE POPULAR de hoy 
como compensación del social fascismo de 
ayE'r. 

No negamos la necesidad de defender ln 
democracia capitalista, pero, ¿para qué y 
para quién?, ¿contm q\lé y contra quién?, 
;,cuándo y cómo? ... 

No negamos la diferencia que existe en­
tre el rógimen democ1 ático capitalish\ y el 
régimen fasci�tii: pero tampoco olvidamos 
que tanto en la democracia como en el Es­
tado fasci1:,t-a es la cla�e capiLalista la que 
posee el Estado con la diferencia formal 
de que en aqne!Ja la explotación aún se 
apoya en las mü,mas clases explotadas por 
intermedio de los órganos de la democracia 
y en éste la explot,ar.ión se consolida con 
la destrucción de todos los Mganos de la 
democracia proletaria. En uno y olro régi­
men es el capitali,;mo el que domina. 
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La diferencia que existe nos importa, no 
pal'a impedir la transformación de uno on 
otrn, sino para aprovechar la democracia 
capitalista creando los órganos con los cua­
les el proletRriado realire SU revolución, 
destruya el poder politico de la burguesía, 
c?nstr:1ya la democracia proleta1·ia, bajo la 
d1recc1ón y control de su dictadura de clase. 

La democ:r ucia capitalista con sus parla­
mentos, municipalidades, cuerpos armados 
El instituciones electivas o ejecutivas no en­
vuPlve otra cosa que la Dictadura de clase 
de la burguesía. 

Hay momentos en que las contradiccio­
nes económicas linao al camp<i político do 
la!! propias clases ![Oberuantes conflictos que 
dan la sensación de profundas luchas de 
intere�es y que la burguesia los apro,·echa 
panl. envolver a la¡:: clases traba:jadoras in­
t>orporánrlolas a la órbita do sus intereses 
de clase, anulando la combatividad y la in­
dependencia 1·evolucionarias del proletnria­
Jo. El Frente Popular desempeña en el 
mundo este papel. �s el agente politico de 
lR burguesía en ol campo df'l la l'evo]uci6u 
socialista. Refleja históricamente los intere­
�es de la pequeña burguesfa, o sea, trabaja 
en el mismo plano social que el .fascismo 
en su periodo preparatorio. 

Tanto el fa;cismo como la política do 
Frente Popular niegan la lucha de clase� 
v basan toda su política en la nacesitlad 
de acompasar lns luch�s dtil p, olf'tariado al 
ritmo de la marcha de la pequeña burgue­
sfas. Es claro que existe una diferencia 
formal pero do graves e incalculables con­
secuencias. Mientras el .fascismo lleva su po­
litica hasta sus últimas consecuencias por­
r¡ue de otra manern no tendría razón de 
so:- ni compensarla su inmenso costo a In. 
l.>lu-guesia que lo organiza y lo financia-, el 
Frente Popular no puede hacer ui siquiera 
eso. Neutraliza al proletariado con su poli­
tic·a de envergadura pequeño burguesa sin 
pone1·se a tono con la ,ugencia desesperada 
ele la pequeña burguesía, juega, eu resumen 
a lo democracia, para dar tiempo a la pro­
pia bur-ruesía a que solucione sus contra­
dicciones internas. 

Si el fascismo es una maniobra de SALIDA 
POLITICA de la burguesía a un cam()_o más 
ágil de explotación de la sociedad, el Frente 
Popular es la puerta falsa de entrada de la 
burguesía al campo obrero y revolucionario. 

"No existe una conbradicc·i611 histól'ica en­
tre democracia y fascismo. .Pe1·0 sí existe 
un a con tradiccit,n fundam o a tal e b istó1·ica 
entre socialismo y fascismo: entl'e dictadura 
do la burguesía .Y dictadura del proletaria­
do; entre democracia capitalista y democra­
cia proletaria, y esta l"<>ntradicción se hace 
\'Ísible políticamente cou la existencia ma­
terial de un pa1·tido de clase del proletal'ia­
do que dirige la clase, resguarda su inde­
pendencia, profoodiza los conflictos y gula 
a las da,;es explotadas a la conquistR del 

poder polltico. 
Tanto FJ·ancia como España nos dan la

medida de lo que puede el Frente Popular
en el poder. España empapada e'!l. sangra
no es sino la resultante de la debilidad or­
gánica del gobierno de �rente Pop1la-r que
mantuvo ante los enemigos de cl�se del
proletariado y campesinado la pollhca del
avestruz; OC'ultó la cabeza entre sus plumas
para no yerlos en la creencia de pasar d�­
sapercibidri y asi hacerse _perdonar su arn­
ho al gobierno. En Fraoma las huelgas he­
l'oicas del proletariado francés fueron sofo­
cadas y reducidas con boro bas, ameh·alla��-
1·as y fusiles. Los comités obre1:os que d1r1-
gieron y realizaron la ocupación de las 
fábricas fueron deshechos y a los que va­
lientemente defendieron el movimiento ·re­
volucionario del proletariad() fraucés - en �e­
sarrollo a través de la huelga con ocupac1ón 
- se les tituJó de traidores a los intereses 
de la nación>t. 

En Chile, donde el radicalismo es el re­
presentante genuino de la burguesía agraria 
y de la medio bw·guesía profesional y bu-
1·ocrát.ica estatal, donde ha sido palanca de 
las dictadw·as, apoyo incondicional de las 
leyes rep1·esi-vas y de las MILJ.CIAS RE­
PUBLICL�AS, el Frente Popular surge 
vertebrado por él lleYaodo al campo de las 
luchas ohl'eras toJa la cou.fus1ón democrá­
tica que se agita hoy dia como bandera de 
liberaci.:.r:., 

El Frente Popular pret.ende que las cla­
ses tl'abajadoras defiendan la .. d._.ruocracia• 
para el radicalismo y no para desenvolYer 
ellas mismas sus institu1·1one� .,- órganos de 
clase, de combate y de lucha, Después de 
no\-enta años de experiencia se plantea al 
proletariado cbileno _v del mundo la re,·o­
lución democrático burguesa hecha por el 
proletal'iado para la bur6uesia. La experien­
cia de 1917 se olvida on este pantano?ten 
que se mezcla el revisionismo de llersteio, 
de Kaut.sky y de toda la U. Internacional 
con el «progresismo» traidor. derrotista y 
confusionista, de Stalin, Moloto.f, Caclún y 
toda la JlL I nteroacionaJ. 

No es la clase media o pequeño burgue­
sa la qne puede orientar al proletnr1ado y 
a In sociedad a s11 liberación. ¿Que directí­
vas histónc·as posee, q11e intereses definido� 
representa sino son los de la burITT1esia cuan­
do va a su 1.aga o a los del proletariado 
cuando éste la conqu.ist.a y la arrastra tTns
dé sí'? El Frnnte Populnr al enarbolar como 
estandart.e la lucha contra el .fascismo hac.­
el jnego al fascismo desde el momento (J\ll' 

a11ula la inclepeudencia de las dases trab:1-
jadoras y las impulsa n depositar una ,·ez 
más sn <'Onfianza y su direcció11 en la lmr­
guesia. clase que crea, úoan('.ia y desarroll1l 
el fascismo. 

)fo so h11h1a inY<'nlado aesde los tiempos 
en r¡ue se> diRcutln en l'l i:ampfl reYflh11·i,..., 



nario mundial la colnhora1•1ém 111i 11i,;ter al .. 11 

los gobiernos bnrgneses, n1111 trampa nHis 
coloMl a la reyolución sot·1alhta' 

La clisyuntiva del proletariad<> no e!'ltá 
en lo que resuelve el Frente Popular, sino 
en lo que determine él, por sus 11ropios me­
clios y experiencia. El apoyo de las masas 
campesinas no se obtendrá a través de una 
cesión de fuerzas y comando por parte del 
proletariado. sino por todo lo contrario, por 
la conquista de su confianza, por la demos­
tración clara de que el solo camino de su 
liberación va por el camino de la conquista 
de la tierra y de todos los medios de pro­
ducción y de cambio y por el denocamieoto 
violento de la burguesía y oligarquía na­
cionales. 

Objetivizar esta política, materializarh1 an­
te las masas no es sólo cuestión de 1iempo, 
es, antes que nada, cuestión de claridad po-

El G.- l. O. y el 

Ante fa fnlt.a de actividad y orientación del Fren­
te Popular. proveniente de ser ·una entidad que 
reune partidos obreros y burgueses de intereses 
opuestos y en el cunl las esperanzas proletarias 
son enyugadas a las com•eniencias electorales del 
Partido Radical. se levanta. sobre una montaña de 
dinero la candidatura de Ross, apoyada. por los 
enemigos abiertos de 1a clase obrera )' la no mé­
nos peligrOSll, candidatura de Ibañez, represent:in­
te de los sectores fascistas Je la. burguesía .Y q uc, 
como en todos los países, se hncen pasar por re­
volucionarios para ga.mir la coi1íinnza de las masas 
menos capncitadas y obtener popularidad quo lue­
!\' utifomn para masacrar :t la clase obrera, el
G I. O. sostiene que fa única solución efec­
tirn es propender a la formación de un Frente 
Proletario, con un progrrun,\ cla"'o de lucha. por el 
socialismo, el que jamás sed. ni ha sido obtenido 
por una elección presidencial ni de ninguna otra 
especie. 

El miedo de Stalin 

Vuelve a su casa después de los triunfos. 
Lc,s hombrPs má� seguros y los más vigi­
lados sé vigilan unos a los otros; lo guar­
dan. Sus movimientos son ¡;ecretos. Está 
contento. La máquina .funciona admirable­
mente. Las ovaciones, las aprobaciones, los 
votos, los decretos, hts leyes. las resolucio­
nes, los comités centrales de treinta parti­
dos a[i)iados a la I. O. (no olvidemos a los 
partidos comuuistas de Colombia y de las 
Filipinas ... ), los mensajes cubiel'tos con mi­
llones de fil-mas, los telegramas del exterior 
los poemas de los vates, el amol' de los pue­
bloi:;,--,no tiene que hacer más que un ges­
to para obtenerlo todo al instante, en una 
forma pel'fecta. Los limites de la loa son 
superados. Los del umor de lasmnsas !!OD­

superados. Los de la unanimidad, del en 
tusiRsmo, los de hi. fó, los de la exaltaci1\n' 
son rebasados. La. Unión-¿el fmperio1-de 
1·i!'nto setentn millones de habitantes totnl-

lltica, de táctícas qne, interprt•tando fielmen­
te la realidnd ec·nmímita t•n •111e YÍ\'e el 
campesino, en que vive el proletariado. se­
ñalen el camino ele su liberación. 

Toda la experiencia revolucionaria mun­
dial del p, olotariaclo puede I esumfrse en 
t;res condiciones fundamentales y que Ine-
1·on con Marx, Engels, Lenin y Trostky 
realidad concreta insc-rita en la historia en 
feclHJs memornhles: independencia politit'a 
del prolotariaclo, existencia de la vanguar­
dia de clase y revoluc·ión proletn, 1a. Tres 
consignas Íllllclamentales, iPsnstttuibles e in­
sepnrables que la sola existencia del Fren­
te Popular nié'gn y que sin emba1·go eX,,­
t"n mientras viva uu re\·olueionario que, de 
pié ant� la histo1;a. guíe al proltitariüdo 
po.r la nita hE'roica y gloriosa. de OCTUBRE, 
hacia la revol11ció11 socialista internacional. 

l\l. ÜRTEOA. 

momento político. 

No pudiendo el proletariado agitar consignas 
ju$t:ls y revolucionurius en el seno tlel !)'rente Po• 
polar, por estar subordinado a lus directivas de sus 
re�pectivos partidos. que como el socialista y co­
munista sólo hablan de mantener el rógim.en de­
mocrático capitalista imperante, es necesario que 
se agrupe en sus 6rganos de clase los sindicatos 
v c¡ue ngite al1i )' en sus respectivos partidos po• 
hticos, tibiertamente, sus cou�ign,1.q svcialistas. lle­
vando ,1,. nuevo sus energ1�. i. 11u, luchu iudop.it 
,i..,11,..-. ,¡ou ,1v 1r1tch1ni los 

J
' rt-:,;, ;,•·ro que n, 

soruel.o 6\1 prop�gii11d-11 a In. , " u, p� id<> burgu.' 
como el RadicaJ. 

Es necesario desenmascarar a los dirigentes obre 
ros que han b.echo salirse del cunee la lucha ti, 
clnses llevando al prolet..riado a una colaboracion 
con el enemigo encubierto, suspendiendo to(la cla.­
ridnd en los objetivos a consegui:r y permitiendo 
con su silencio y sus concomitancias que el Na­
cismo y la Onión Sociu.Jista. se fortalezcan. 

por Victor Serge. 

mente unánimes-casi en descorn posición. 
Todo Jo ha dispuesto - y pagado - él 
mismo y la vlspera o la antovispera, todo, 
has�a el ttrtfculo en la Fmm1E1T de Znrich ... 
De manera que est:is ovaciones encubren 
un silencio total. Ni una sola voz se levan­
ta sin haberlo ordenado. Ni un gesto se ha­
ce, ni un telegrama. pasa es como si estu­
viera solo en el mundo y se adorara a si 
mismo. Está inquieto. 

:Nunca y en ninguna parte se hace nada 
sin una orden ¡, Nada se hará pues si él no 
da órdenes ? i La máquina no puede fun­
cionat· sola? ¿Nada se ha hecho? ¿Y si 
está obediencia sin limites no fuera más 
que la faz mentirosa de una desobediencia 
de igual magnitud '? Todas sus órdenes l'je­
cutadas al pie do la le.t-ra lleWln a sor do 
tal modo absurdtts que un dla 1 

, de- dar 
conL1·aórdeoes, que �e con 1erte11 en igual-



mente absurdas. Ha dicho « Colectivización 
tota1 » y se realiza en tre� semanas y el 
ganado es destruido. Es preciso que grite 
"i Colectivización voluntaria!» Inmediata­
mente los kolkbozes se vacían. Es prcci­
·so que todavia grite '<i Basta!» Ha dicho
• qne la cieucia no puede ignorar el marxismo
y be aqui qu� eo los tratados sobro partos,
se incluyen sewencias tomadas de El Ca­

pítal. Es nec�
.

·� que intervenga dici�ndo:
« Es inútil me�jar el marxismo a la gi­
neoologla!» (texflaal). iHa encargado nuevos
llfánuales de historia? Le han servido li
bros que ha debido desautorizar publica.
mente. t.Aconsejó hurgar en el pa�ado de
los comunistas para desembozar oJ t,rotllkis­
mo oculto? Por millares fueron persegui­
dos los Grober, sus mujeres\ sus hermanos,
sus primos, sus amigos, sus vccinos ... ¡Bas­
ta! ¡l3asta! ¿ Quizo una prueba del a.fecto
de las masas '? Dos millones de firmai- le
dicen que él es Ell aol.. ¿No se burlarán de
él'?

t Que q1úeren todas esas gentes obsequio­
sas y dóciles, en todas estas oficinas? Vi­
vir confortablemente; muy poco les preocu­
pa el sociafümo ... pero, l entonc:es '? ¿ En
quién confia,·? ¿. si su mano de hierro no
estuviera mañnon allí para S0!<tener el ti­
món. quien lo tomaria ? Sólo m .. diocres y
flojos por todas pnrtes. Voroscbilov, nun­
q•1e ne l !l-JA in,·e>ntado la µólvori:. es, cou
todo 1m elemE111to �ólido, de ln vie,jn guardia.
Ordjonik.idzé, con mucha le-ctura. vale mái;,
pero sujeto a crisii; de conciencia quo no
son quizás crisis de nervio!< ... Y la ¡,rensa
recibe umi señal y se recncrda el 50 ani­
rnrsario ele Serge Ordjoniki,1zé otorgándole
calificativo d e  presunto heredrro. A Ialt,i
de otro. éste o aqnól. Y todoR estos de�co­
nocidos de buen dieute, insiommtes. despro­
vistos dr escrúpulos sin pasado, sin idea::;,
quo él mismo lleva ni poder. los iiuicos nuxi­
liarel! en quienes puede confiar realmente
pue�to que ól lo!< sacó de la nada. corople­
t11meole seguro de SEi!' traicionado por ellos
mismos en cuanu1 su mano desfollezca ... Es­
tá solo. solo. El lillimo.

¿, Amenazado'? 811 quién con [ind ¿ Los
hombres de la escolta priv11da son s11Jicie1J­
tement,f, seguros? Jamás lo serán. Ya SA 

ha fusiia<lo a. algunos de ellos, los dem:íi­
lo saben. 'l'ienen miedo. Está bien. pt1ro el
odio nace del miedo.

Ellos lo adoran. i Y si nlguno do enLl'e
ellos lo odí11.rn '? Descoufiamm desconfin111-:a.
¿, Se ha liecho n1rn iovestigacióa bistante
profunda sobrn el pNsunal dol Kremlin'?
Un obrero beodo ha diclro que ... Se detiene
n veiut ioioco eoc:e1 atlores de parquet. ele los
palacios guberoamentah,s ( en Ul36), iuc11l­
pados tod<.''l de terrol'ismo. Un pn•sid<•nte

del Consejo d.-, los Cumii;ario_i- del P
de la R.S. F.8.R., Syrt.Sov designado
nusmo, ha consp1rn<lo. Uno de los s 
ríos personales ha huido al exll'anjero, 
jaoov. Su mujer se ba suicidado. Loa 
joras jefes del Ejército son tro�kis� 
el fondo de su alma,-porr¡ue es 1mpos1 

que no lo sean !-Radek, a quien ha r 
bido a su mesa ba dicho ... Piatakov, emb • 
gado ha dicho ... Apenas las lenguas se 
8atan, i;e revela el odio. TienA miedo. 

En sobres sellados que él mismo abre
le entre¡:!an los informes secretos. Aqu( 
verdad está desnuda. ¿ Todavía '? !::iiemp 
lo rni1<mo, desde hace años! En el aislad 
de Verkhneuralsk se han secuestrado 

1 editadas por un grupo trotskista donde

dice que Stalin no es nada por si mis 
que no oxiste sino en función <le los in 
reses de la burocracia; que los recién 11 
dos al régimen forman una nueva clase 
explotadores: que se han recorrido 
las etapas de la traición ... En el campo 
Medvied, los trotskistas mantienen la hu
ga de hambre. Encontróse en la celda 
uno de ellos una carta dirigida a S 
lin: « Traidor de frente baja, te arrojo a
cara mi cadáver ... » En la prisión de S
dal, el vi�jo Andrés Borissovitch, que ya
camina sino apoyándose en un bas 
cuando se vino a ofrecerle discret.amente 
iibertad, una sinecura, un fin tranquilo 
ra su vida, siempre que claudicara, }' cu 
do se le prE1guntó qué es lo que desea 
del Jefe, respondió cou unP. risita insu 
tante: « ¡ Qoe se vaya, es el único serví • 
que puede hacer IL la re,·olución ! • En 
mercado de Moscú se detu,-o a una 'V"end

dora que decía que él era una desgra • 
para el pueblo. Unos estudiantes de Leni 
grado lo han llamado PI sepulturero. Lo 
obrero-: <le uua .fábrica llaman n los ci 
rrillos T. D. S. ( Tractores de Stalingrado 
« Tumba de LeDln ». Decían a los vend

dores; « Una tumba, (,O kopeks. y no ,·ale 
mils "· (l) . 

¿, Esto es todo'? Los trntskist.as hau dis­
t,ribnido volantes en el ejército do 'Mao­
Tsé-Dzium; los trotskistas han publicado un 
boletin en Rio de Janeiro. La lV lnterna­
cional proclama las consiunas de los tres 
primeros congresos de la l. C. Trolskí e,­
cribe .. . 

'rmidor, sepultur<'ro. [, ntrici.da thormido­
rinno, destructor del partido: la ignominia lo 
envuelve 'l'iene mit>do. Pero hay en él al· 
go más fuerte que el miEldo: el rencor. 

(1) Todos estos episo,lios so11 verídicos.
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